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DE CÓMO LO veo yo a como 
lo vea el resto del mundo pue-
de haber alguna diferencia. La 
perspectiva es un espejo que 
depende del lado en el que se 
ponga el espectador.

El caso es que pasaron las 
fi estas, casi todas. Se dice en 
Arousa que una vez que San Ro-
que se marcha, todo el mundo 
se marcha. Es una exageración 
que tiene algo que ver con el 
cambio de ambiente postfesti-
vo. Algo cambia en la ría una 
vez que las fi estas han dejado  
el hueco de las atracciones en 
los solares.

El cambio, creo, tiene menos 
que ver con el asunto de los 
veraneantes, viajeros y otros 
visitantes, que con el cambio 
melancólico del pasado recien-
te. Es una forma de decirlo así 
como para una tesis. Otra for-
ma de decirlo es que se acabó el 
cachondeo y la gente comienza 
a darse cuenta de que el asunto 
de la jarana  toca retirada y que, 
a partir de ahora, las excusas 
para la risa y el trasnoche hay 
que inventárselas.

También creo que es una fal-
sa percepción porque, bien mi-
rado, este es el paraíso de la 
diversión. Cuando no hay se 
inventa y qué mejor. Lo demás 
son fechas marcadas para la di-
versión obligada.

Se va acabando
 la jarana
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Barcos para todos los gus-
tos  A Hacía muchos años que 
el viejo muelle de Cambados 
no presentaba una estampa 
como la que se pudo ver du-
rante este fi n de semana. El 
poliester y los motores deja-
ron paso a la madera y las ve-
las de las dornas mecas, ca-
rreiranas, xeiteiras, polbeiras, 
lanchas, galeones, bucetas, ga-
melas, coruxeiras y hasta una 
maçeira llegada desde la ciu-
dad portuguesa de Viana de 
Castelo.  Todo ello fue posible 
gracias a la celebración de la 
II Xuntaza de Embarcacións 
Tradicionais organizada por 
el Clube Mariño Salnés.

Desde Viana a Ribeira A Se 
desplazaron barcos y patro-
nes de los puertos de Comba-
rro, Portonovo, O Grove, Ri-
beira, Vilanova, Cangas, Bueu 
y A Illa de Arousa. La Escola 
de Vela de A Illa hizo pleno y 
estuvo al pie del cañón desde 
el viernes hasta el domingo. 
Y, por supuesto, los anfi trio-
nes, que aprovecharon la oca-
sión para darle el bautismo 
de mar a su nueva dorna, A 
Muller de Balboas.

Tras la comida, la regata A 

Después de la jornada de na-
vegación libre del viernes le 

tocaba el turno a la compe-
tición. La III Regata do Al-
bariño batió récords con una 
treintena de participantes y 
tuvo un fi nal de los de foto 
fi nish. Fuxe de O Grove y Li-
viana de Cangas pasaron las 
boyas de meta proa con proa, 
pero fi nalmente fueron los 
grovenses Manuel y Eduardo 
Parada los que se llevaron el 
gato al agua. La falta de vien-

to obligó a aplazar la prueba 
hasta la tarde pero en un en-
cuentro de dorneiros los ho-
rarios no suelen ser un pro-
blema. Se atracan las embar-
caciones y, mientras dure la 
calma chicha, se monta la 
fi esta. En esta ocasión, la co-
mitiva  puso rumbo al Galo 
Negro para dar buena cuenta 
de la empanada, los mejillo-
nes y los callos. 

...y a remo A El remo tam-
bién tuvo su protagonismo 
con una regata celebrada el 
domingo por la mañana de-
safi ando a las nubes. Larri y 
Sancho, a bordo de la Arola, 
ganaron cómodamente segui-
dos de los cambadeses Ara 
y Óscar, que dieron la talla. 
La juerga continuó, como no, 
con una buena comida y la 
música de pandereta.

El Palomar

Las velas tomaron Cambados
La II Xuntanza de Embarcacións Tradicionais reunió a medio centenar de barcos. 
Las tripulaciones navegarons y se montaron su propia fiesta durante tres días

Un centenar de personas participó en la concentración de barcos La Regata do Albariño se aplazó para la tarde por falta de viento
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Los alumnos de la Escola de Vela de A Illa se atrevieron también con los remos

ALGUIEN dijo días atrás que 
gente había para todo. Se refe-
ría a que había gente para todas 
las fi estas. Está bien claro que 
no. Que sería necesaria una la-
bor de planifi cación para que 
en lugar de repartirse la gente 
entre las fi estas, las fi estas se 
repartieran entre la gente. A ver 
si nos concentramos y dejamos 
de pensar en los reinos de Tai-
fas, que así acabaron.

Quién lo intentó
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